Pieza  en  val  acto ,  y  en  verso ,  oriyinal  de  Don  Antonio  Alcalde  y  Valladares, 

para  representarse  en  Madrid,  el  año  dé  1867. 


PERSONAS. 

Do  Ña  Matea. 

Lola. 

Inés. 

Nigolasa. 

Pascual. 

Pablo. 

Inspector. 

Un  Gallego. 

Madrid  186 .  . . 

Sala  decentemente  amueblada;  puerta  de  la  calle  al  fondo; 
otras  laterales;  á  la  derecha  una  mesa  de  escribir  á  la  que  es¬ 
tará  sentado  D.  Pascual  al  alzarse  el  telón;  al  lado  de  la  mesa 
un  balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  Pascual,  Matea. 

Mat.  Qué  mesa!  Si  esto  es  ele  plomo. 

(i tirando  de  la  mesa.) 

Pas.  Aquí,  mujer,  está  bien. 

Mat.  Desde  ahí  se  vé  también 
el  balcón . . . 

I>AS*  Y  yo  me  asomo? 

Mat.  Yo  veré  si  la  retiro 

y  te  aparto  del  balcón.  {ídem.) 

Pas.  Por  tu  causa  eché  un  borron .  . . 

Mujer^  si  yo  nunca  miro! 

Mat.  Si  señor  ,  estos  dos  ojos... 

Pas.  Esos  son  cuatro ,  Matea,  (por  los  anteojos.) 

Mat.  Conque  hasta  lo  que  uno  vea 
vá  á  pasar  ya  por  antojos? 

Pas.  Y  qué  has  visto? 

Mat.  Si  te  empeñas, 

te  lo  diré. 

Pas.  Cómo  y  cuándo? 

Matea?  tú  estas  soñando! 

Mat.  No  te  veo  hacerle  señas? 

Pas.  Señas  yo?  Pues  no  discurro. . . 

Mat.  A  esa  de  enfrente. 

Pas.  Lo  creo, 

yo  á  esa  distancia,  no  veo 


tres  personas  sobre  un  burro. 

Mat.  Si,  si,  á  esa  niña. 

Pas.  Y  te  atreves 

de  esa  manera  á  mentir? 

Mat.  No  te  se  puede  sufrir. 

Pas.  La  fortuna  es  que  no  bebes. 

Mat.  Si  os  he  visto  yo  á  los  dos. . . 

Pas.  Me  vas  poniendo  en  cuidado! 

Oyes,  te  se  habrá  marchado. . .  (por  el  juicio.) 
Mat. Y  tú  le  echabas  la  tos?. . .  (tirando.) 

Pas.  Yo  la  tos?  Vuelta  á  la  mesa! 

Quieres  no  ser  importuna?. .  . 

Mat.  Si,  si,  aquella  tos  perruna. . . 

Pas.  Y  acaso  tengo  mas  que  esa! 

Has  comido? 

Mat.  No  doy  parte 

de  mis  obras,  hijo  mió. 

Pas.  Pues  anda,  y  echate  al  rio. 

Mat.  Qué? 

Pas.  Qué  vayas  á  bañarte. 

Mat.  La  ocurrencia  la  celebro. 

Pas.  Ahora  están  frescas  las  aguas. .  . 

Mat.  Es  hombre,  que  en  viendo  naguas, 
está  ya  con  el  requiebro! 

Pas.  Yo? 

Mat.  Si. 

Pas.  No  es  cierto. 

Mat.  Usted  miente. 

Pas.  Hable  usted  mejor. 

Mat.  No  quiero. 

Pas.  Ah!  Señora! 

Mat.  Ah!  Caballero! 

Pas.  Qué  energúmeno! 

Mat.  Insolente! 

Muchos  hombres  hay  perversos, 
pero  como  tú .  . . 

Pas.  Enterado; 

por  Jesús  crucificado 
quieres  que  acabe  estos  versos? 

Mat.  Versos? 

Pas.  Para  tí. 

Mat.  Zambomba! 

Estarán  buenos! 

Pas.  O  malos. 
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Mat.  Serán  para  hacer  regalos 
á  ninfas. . . 

Pas.  No  hay  una  bomba! 

Mat.  Serán  de  un  encanto  mágico. . . 

Pas.  Que  estoy  malo,  que  me  muero. . 

Mat.  No  me  voy  porque  no  quiero. 

Pas.  Le  pronostico  un  fin  trágico. 

Mat.  Tú  aquí  quieres  ser,  Pascual, 
un  rey  absoluto. 

Pas.  Miente, 

yo  soy  desde  el  año  veinte 
archi-constifcucional. 

Mat.  Vaya  una  opinión  fiambre! 

Pas.  Pues  era  opinión,  señora, 
y  no  un  medio  como  ahora 
oara  aplacar  solo  el  hambre. 

M  at.  Y  entonces,  en  el  querer 
eras  así  general? 

Pas.  Ay!  no  hay  quien  cure,  Pascual, 
los  celos  de  tu  mujer. 

Mat.  Quién  es?  ( campanillazo .) 

Pas.  Criada!  ( llamando ) 

.Mat.  Alia  voy, 

que  está  sorda  Nicolasa. 

Qué  criadas! 

ESCfcNA  11. 

Dichos.  Un  Gallego. 

Gall.  Vive  en  casa 

Dum  Pascual  Gómez? 

Pas.  Yro  soy. 

Gall.  Turne  esta  carta. 

Pas.  Quizá 

me  cargue  ya  hasta  el  correo, 
y  eso  que  saber  deseo.  . . 

Mat.  Démela  usted,  y  se  vá. 

Yo  no  entiendo  estas  historias. 

Pas.  Váyase  usted. 

Gall.  Perú  amigu, 

á  mi  señara,  qué  digu? 

Pas.  Nada,  le  dá  usted  memorias. 

Mat.  Tú  la  conoces? 

Pas.  No,  pero 

la  finura  nunca  daña. 

Mat.  (Si  será  alguna  maraña!) 

Pas.  Y  eso  no  cuesta  dinero. 

Y  qué  haces  tú  que  no  tomas 
las  de  Villadiego? 

Gall.  Qué, 

no  hay  prupina? 

Pas.  ( dándole  un  puntapié.)  Tome  usté. 

Gall.  No  me  gustan  esas  bromas.  ( vase .) 

ESCENA  III. 

Pascual,  Matea. 

Pas.  Dame  la  carta. 

Mat.  Cabal. 

Nada,  no  acerques  los  dedos, 
estos  serán  tu-;  enredos, 
que  hoy  se  concluyen,  Pascual. 

Pas.  Qué  curiosidad  tan  fea! 

M  at.  El  papel  es  de  London, 
y  por  sello  un  corazón. 

Pas.  Venga  acá. 

Mat.  Así  que  la  lea. 

Pas.  Tu  indiscreción  me  dá  pena! 

Mat.  Lo  que  no  te  importa  nada. 


Los  celos  de  mi  mujer. 

Pas.  Y  es  hasta  de  mal  criada. 

Mat.  Pues  tuve  un  ama  muy  buena. 
Pas.  Qué  lástima  de  dinero!  „ 

Mat.  Qué,  qué? 

Pas.  Que  siga  la  broma  . 

Mat.  Que  pegada  está  la  goma!  (la  abre. 

Ya  la  abrí. .  .  Dios!  yo  me  muero! 
Pas.  Me  escribirá  el  fiel  de  fechos 
ó  la  monja. . .  aquella  santa! 

Mat.  Caballero,  carta  canta, 
no  son  palabras,  son  hechos. 

Pas.  Qué  dice! 

Mat.  Si  eres  de  raza 

de. . .  tontos! 

Pas.  Hoy  hay  cosecha. 

Mat.  No  hay  una  bala,  una  flecha.  . . 
Pas.  Señora,  yo  siento  plaza. 

Mat.  Qué  bribón!  Sí,  qué  bribones! 
Pas.  Pero  qué  ha  pasado? 

Mat.  Oh! 

tienes  relaciones. . . 

Pas.  Yo? 

Serán  medias  relaciones. 

Mat.  Me  ahogo!  Quiero  agua  fresca, 
yo  me  abraso!  ( cae  en  una  silla.) 
Pas.  Y  qué  te  agovia? 

Mat.  Traidor,  tienes  una  novia! 

Pas.  Pues  señor,  algo  se  pesca. 

Mat.  Aquí  está! 

Pas.  Gran  aventura! 

Mat.  Esto  te  infama  y  me  infama. 

Pas.  Pero  di,  como  se  llama 
mi  encantadora  futura? 

Mat.  Te  burlas  de  un  atropello? 

Pas.  Eso  es  de  veras? 

Mat.  Qué  escucho! 

Si,  os  amais. 

Pas,  Oh!  mucho,  mucho; 

pero  no  había  caído  en  ello. 

Mat.  No  tienes  perdón  de  Dios 
que  te  dará  su  castigo. 

Y  qué  vas  á  hacer  conmigo? 

Pas.  Me  compondré  con  las  dos. 

Mat.  Y  viene  su  pelo  dentro. 

Pas.  Y  digo,  una  trenza  entera! 

Mat.  Dice  que  á  las  dos  te  espera. 

Pas.  Nada,  iré,  y  eso  me  encuentro. 
Mat.  Voy  á  entablar  espediente 
de  divorcio. . . 

Pas.  Será  eterno. 

Mat.  Oye,  diablo  del  infierno, 
lo  que  dice  esa  serpiente. 

«Mi  Pascualito  del  alma. . . 

Pas.  Su  pluma  no  es  mala  en  suma. 
Mat.  No  será  ella  mala  pluma! 

Pas.  Sigue,  mujer,  y  ten  calma. 

Mat.  «Llorando  lejos  de  tí. . . 

Pas.  Cuidado,  y  yo  no  sé  nada! 

Mat. «Te  espero  esta  madrugada 
»á  las  dos  aquí. . . 

Pas.  *  Ah!  Aquí? 

Entonces  soy  yo  el  que  espero. 
Mat.  «Para  que  veas  que  vive 
»por  tí,  esa  trenza  recibe 
»y  el  amor  de  Inés  Montero.» 

Usted  la  echará  de  malva 
al  ver  que  sé  ya  su  historia. 


Pas. 


Una 
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Memoria 


Los  celos  de  mi  mujer. 


que  la  habrá  dejado  calva! 

No,  no;  este  pelo,  á  mi  ver, 
es  trasplantado,  hija  mia; 
quién  sabe  la  biografía 
del  pelo  de  una  mujer? 

Mat.  Qué  dice  usted? 

Pas.  Yo,  señora, 

que  si  sigue  mis  razones, 
se  haga  unos  tirabuzones 
de  esos  que  se  usan  ahora. 

Mat.  Váyase  usted  de  mi  lado 
donde  yo  nunca  lo  vea! 

Pas.  Y  si  esa  novia,  Matea, 

tú  misma  me  la  has  buscado! 

Mat.  Quítate  de  mi  redor, 
ligero  como  una  bala. 

Pas.  Esta  mujer  está  mala! 

Me  iré  con  la  otra. 

Mat.  Es  peor. 

Nada,  quieto. 

Pas.  Aunque  me  riñas, 

ya  de  aquí  no  hay  quien  me  mueva, 
pues  no  me  trae  y  me  lleva 
sin  ser  yo  Juan  de  las  Viñas. 

Sabes  tú  que  soy  un  ganso? 

Mat.  Y  lo  has  descubierto  ahora? 

Pas.  Yo? 

Mat.  Te  marchas? 

Pas.  Si,  señora, 

conque  en  su  lugar. . .  descanso 

ESCENA  IV. 

Matea. 

No  señor,  no  estoy  tranquila, 
puede  ser  alguna  trama 
eso  que  parecen  bromas, 
y  que  son  veras  muy  claras. 

El  estaba  aquí  escribiendo 
versitos. .  .  bonita  facha 
tiene  también  de  poeta; 
serán  berzas  á  lo  Estrada. 

Aquí  están!  A.  .  .  quién  será? 
Caracoles!  A  Zoraya. 

Zoraya!  Zoraya!  Sí, 
justo,  si  es  nombre  de  gata. 

No  hay  que  dudar,  este  hombre 
por  docenas  me  las  caza; 
yo  no  puedo  aguantar  esto, 
ó  truena,  ó  lo  meto  en  caja. 

ESCENA  V. 

Doña  Matea,  Nicolasa,  luego  Lola. 

( suena  fuerte  la  campanilla.) 

Mat.  Nicolasa!  Nicolasa! 

Nic.  Señora!  ( abre  y  se  vá.) 

Mat.  Que  están  llamando; 

abre  la  puerta  volando, 
que  echan  abajo  la  casa. 

Siquiera  en  un  parador 
asi  se  trata  la  puerta. 

Lola.  Señora,  yo  vengo  muerta 
y  quiero  de  usté  un  favor. 

Mat.  (Si  será  la  consabida!) 

Lol.  Es  una  desgracia  grande; 
dispense  usted  le  demande. . . 

Víat.  Nada,  señora,  usted  pida. 

¿ola.  Tiene  usted  buen  corazón, 


y  puede  salvarme.  . . 

Mat.  (Vaya! 

A  que  es  esta  la  Zoraya 
para  quien  los  versos  son?) 

Lola.  Usted  lo  hará? 

Mat.  Yo  le  pido 

que  hable. . . 

Eola.  Ustedes  muy  bendita. 

Mat.  Qué  quiere,  qué  necesita? 

Lola.  Que  me  preste  su  marido. 

Mat.  (No  lo  dige?  Esta  es  la  gata! 

Qué  audacia!  Qué  desatino!) 

Lola.  Vá  usted  á  ser  mi  asesino! 

Mat.  Está  loca! 

Lola.  Usted  me  mata. 

Yo  estoy  mala,  yo  no  sé 

si  es  que  vá  á  darme  el  ataque. 

Mat.  Quítese  usté  el  miriñaque, 
aflójese  usté  el  corsé. 

Lola.  Se  niega? 

Mat.  Se  quiere  ir? 

Lola.  Por  la  Virgen! 

Mat.  No  tolero... 

Lola.  Señora! 

Mat.  Basta! 

Lola.  Me  muero. 

Mat.  Le  ayudaré  á  bien  morir. 

Lola.  Estas  mujeres  celosas 
vayan  al  moro. 

Mat.  Por  Cristo! 

Lola.  Y  qué! 

Mat.  Pero  quién  ha  visto 

que  se  presten  esas  cosas  ! 

Lola.  Conque  usted  al  fin  me  deja?.  . . 

Mat.  Qué  infamia!  Qué  abilantez! 

Lola.  Esta  es  la  primera  vez 
que  yo  he  matado  una  vieja. 

Mat.  Yo  vieja!  ( Saca  una  pistola.) 

Lola  Sí. 

PvTat.  Yo  no  lidio , 

si  es  un  sargento  cosaco. 

Lola.  Llame  usted  á  ese  macaco, 
ó  ejecuto  un  viejicidio. 

(saca  unas  tijeras.) 

Mat.  No  hay  ya  justicia  ni  ley, 
ni  el  código  se  respeta? 

Lola.  Le  aplicaré  esta  receta. . . 

Mat.  Socorro!  Favor  al  rey! 

ESCENA  Vi. 

Dichos,  Nicolasa,  D.  Pascual. 

Nic.  Qué  es  esto? 

Pas.  Quién  aquí  altera 

el  orden? 

Mat.  Esa  matona, 

que  viene  por  tu  persona. 

Pas.  Cómo! 

Mat.  .  Llévate  esa  fiera,  (sentándose.) 
Vasos  de  agua  !  Abanicos! 

Yo  me  sofoco! 

j  Lola.  Usted  viene? 

:  Mat.  Qué  desvergüenza  que  tiene! 

Se  lo  lleva  en  mis  hocicos! 

Pas.  Calle  usted,  y  usted  tambi  en, 
y  yo  y  tú,  y  todos  nos  callemos, 
á  ver  si  nos  entendemos. 

Mat.  Tú  estás  de  complot. 

Pas.  Muy  bien; 
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seré  un  Judas,  entro  en  ello. 
Mat.  Infame!  (vase  Nicolcisa .) 

Pas.  Cierra  usté  el  pico? 

Mat.  Vándalo,  si. .  . 

Pas.  A  que  la  pico, 

señora,  á  que  la  degüello? 

Mat.  Yo  con  el  rey  de  los  Bósforos 
me  voy. . .  Atrás,  homicida! 

Pas.  Hable  usted.  ( á  Lola.) 

Mat.  En  la  comida 

es  capaz  de  echarme  fósforos! 
Pas.  Quieres  que  me  entere? 

Mat.  Ingrato! 

Esta  que  quiere  llevarte. .  . 

Pas.  Por  eso  vas  á  enfadarte! 

Si  eso  será  para  un  rato. 

Lola  Es  claro! 

Pas.  Pues! 

Mat.  Ni  un  tudesco  . .  . 

Pas.  Vete  tú  entonces. 

Mat.  No,  no. 

Y  para  qué? 

Pas.  Verás  yo 

como  me  quedo  tan  fresco. 

Mat.  Imbécil,  qué  estás  diciendo? 

Acostumbro  yo.  . . 

Pas.  Presumo 

que  si  no  fumas,  al  humo 
al  cabo  te  irás  haciendo. 

Mat.  Oh!  que  cinismo!  Qué  aleve! 
Pas.  Cinismo?  Qué  palabrota! 
Cinismo?  No  entiendo  jota. . . 
Eso  se  come,  ó  se  bebe? 

Lola.  Viene  usted?  Por  S.  Eulogio! 
Pas.  Voy  por  fin? 

Mat.  No. 

Pas.  Pues  no  voy; 

nada,  señora,  si  estoy 
dispuesto  al  martirologio ! 

Diga  usted  su  petición 
ya  que  la  paz  se  ha- firmado; 
sepamos  por  qué  ha  buscado 
mi  pobre  cooperación. 

Lola.  Yo  vivo  aquí  á  la  revuelta, 
soy  modista  examinada, 
y  mi  marido. . . 

Mat.  Es  casada? 

Pas.  Pues  no  la  ves  qué  resuelta? 
Lola.  Mi  esposo  es  carabinero, 
y  muy  celoso. 

Pas.  Qué  bruto! 

Y  tienen  ustedes  fruto?. . 

Mat.  Quieres  callar,  majadero? 
Lola.  Saco  géneros  fiados 

de  casa  de  la  pasiega, 
mas  como  mi  esposo  juega, 
los  pagos  van  atrasados. 

Hoy  ha  bebido  mi  Pablo, 
porque  le  gusta  un  traguito. .  . 
Pas.  Pues  no  tiene  el  angelito 
por  do  lo  deseche  el  diablo! 
Lola.  Como  digo,  con  el  trago 
ha  insultado  á  la  señora, 
y  esta  nos  exige  ahora 
entero,  y  al  punto,  el  pago. 

Y  quiero . . . 

Pas.  Qué  abone  yo? 

Limpio  estoy  de  polvo  y  paja. 
Lola.  Es  que  con  una  navaja 


quiere  matarme. 

Pas.  Eso  no. 

Lola.  Por  eso  solo  aquí  estoy; 
usted  vendrá? 

Pas.  No  peleo. 

Lola.  Si  es  una  mujer,  yo  creo. . . 

Pas.  Es  caso  de  honra,  allá  voy. 

Mat.  Déjala  que  vaya  sola: 
no  vino  con  tantas  veras 
í  sacándome  las  tigeras. . . 
i  Lola.  Y  ella  sacó  una  pistola. 

;  Pas.  Bravo!  Conque  es  varonil 
la  señora? 

Lola.  Mucho,  oh! 

Pas.  Váyase  usted,  mientras  yo 
voy  por  la  guardia  civil. 

Mat.  Que  vaya  el  carabinero. 

Lola.  Mi  marido  está  de  ronda, 
y  puede  que  hasta  se  esconda 
porque  tiene  un  quebradero. . . 

Pas.  Pues  el  hombre  es  un  estuche! 

Es  el  cólera,  la  tisis; 
si  puede  poner  en  crisis 
un  ministerio! 

Lola.  Ah!  escuche; 

véngase  usted,  es  preciso. 

( Tirando  de  el.) 

Mat.  Qué  libertad!  Qué  insolencia! 

Yo  mando  en  su  independencia. 

Lola.  Vamos  corriendo. . . 

Mat.  Yo  aviso 

al  inspector,  si,  yo  misma. 

Lola.  Ya  sabe  usted  que  es  celoso; 
si  nos  vé  juntos  mi  esposo, 
quizás  nos  rompa  la  crisma. 

Pas.  Y  quién  me  mete  Señor. .  .? 

Lola.  Plasta  sus  ojos  indican 

i  su  genio. 

Pas.  Me  crucifican 

por  meterme  á  Redentor. 

( Vase  ij  Lola.) 

ESCENA  VIL 

Matea,  luego  Nlcolasa. 

Mat.  Yo  no  lo  quiero  dejar 

que  haga  y  obre  á  su  albedrío; 
quién  sabe  si  esto  es  un  lio 
y  me  la  vaya  á  pegar! 

Nic.  Señora,  por  el  balcón 

que  aquí  enfrente  dá,  también 
á  D.  Pascual  llama. . . 

¡  Mat.  Quién? 

Nic.  Una  señora. . . 

Mat.  Bribón! 

No  digo! 

Nic.  Será  una  cosa 

precisa,  no  desespere. 

Mat.  Cuantas  vé,  otras  tantas  quiere; 
y  dice  que  soy  celosa! 

Voy  á  acabar  tanto  embrollo; 
sí,  sí,  á  variar  de  estado: 
qué  hombre,  qué  hombre!  A  su  lado 
era  Salomón  un  pollo! 

Señor  Pascual,  poco  á  poco; 
sino  anda  derecho  y  listo, 
habrá  la  de  Dios  es  Cristo . . . 

Que  llaman.  ( Llaman  fuerte.) 

Nic.  Será  algún  loco? 
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ESCENA  VIII. 

Doña  Matea,  Inés. 
Inés.  Señora,  está  su  marido? 

Max.  Yo  soy,  qué  se  ofrece? 

Inés.  Está? 

Max.  (Cabal,  esta  es  la  que  vá 
esta  noche . . . ) 

Inés.  Está  ó  se  ha  ido? 

Mat.  Qué  descaro! 

Inés.  Usted  responde? 

Y  acabemos  de  una  vez. 

Mat.  Yo  voy  á  avisar  al  juez. 

Inés.  Si  no  está  aquí,  diga  dónde.  .  . 
Mat.  Yo  le  doy  cuenta  al  Gobierno. . . 
Inés.  Basta  de  simplezas  ya. 

Quiere  decir  dónde  está? 

Mat.  Si,  señora,  en  el  infierno. 

Inés.  Si  usted  lo  niega,  declaro 
ue  un  lance  casi  es  preciso; 
o  pone  en  un  compromiso 
que  puede  costarle  caro. 

Evite  usted  este  lance 
que  puede  muy  bien  hacerlo; 
si  señora,  quiero  verlo, 
y  lo  veré  á  todo  trance. 

Mat.  Sin  verlo  se  irá. 

Lola.  De  aquí? 

Mat.  Si. 

Lola.  De  veras? 

Mat  Como  hablo; 

que  se  lleve  antes  el  diablo 
á  usted,  á  mi  esposo,  y  á  mí. 

Inf.s.  Aunque  mi  paciencia  es  harta, 
la  voy  perdiendo  ,  de  fijo. 

Mat.  Nicolása! 

Inés.  Quiero,  exijo 

que  me  devuelva  la  carta. 

ESCENA  ÍX. 

Dichas ,  Nicolasa. 

Mat.  Conque  la  carta,  hijamia, 
así  entrega? 

Nic.  Mande  usté? 

Mat.  Tenemos  ladrones,  vé 
y  avisa  á  la  policía. 

Inés.  Oiga  usted. . . 

Mat.  Si,  tiene  facha. . . 

No  se  acerque.  (Yo  me  escamo.) 
Mira  si  tiene  tu  amo 
su  capa  ahí  dentro,  muchacha. 
Inés.  Váyase  usted,  vejestorio.  (Fase.) 
Mat.  De  furia,  de  rabia  estallo. . . 

Este  hombre  tiene  un  serrallo  ; 
si  señor,  es  un  Tenorio! 

Y  esta  tonta  que  se  ha  ido 
qué  descarada  que  entró. .  . 

Y  la  carta  que  pidió! 

Si  será  que  habrán  reñido? 

Uf,  ven  y  cierra,  ven. 
kic.  Bueno. 

Mat.  No  sé  cómo  lo  soporto. 

'Le.  Señora,  átelo  usté  corto. . . 

Mat.  O  lo  ato,  ó  pega  esto  un  trueno. 

ESCENA  N. 

Nígolasa,  luego  Pablo. 

Pues  si  el  amo  es  un  borrego 
y  la  señora  una  fiera! 


iic. 
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Lo  que  es  ella. . .  la  mollera 
tomó  las  de  Villadiego, 
con  esos  celos  tan  malos 
exaspera  á  D.  Pascual; 
yo  le  curaría  el  mal 
con  una  dosis  de  palos. 

Quién  es?  Llama  poco  fuerte! 
Esperad,  que  al  punto  voy. 

Y  quién  es  usted? 

Pab.  Yo  soy 

un  alma  en  pena,  la  muerte! 

Nic.  Padre  nuestro. . . 

Pab.  Qué  relatas? 

Nic.  Encomendarse  á  Dios,  tonto. 

Pab.  Si:  prepárate,  que  pronto 
no  quedan  aquí  ni  ratas. 

Nic.  Viene  usté  de  Leganés? 

Pab.  Charla,  que  vengo  á  propósito. 
Nic.  Dicen  que  allí  está  el  depósito. 
Pab.  De  locos  acaso? 

Nic.  Pues. 

Pab.  De  mi  brazo  destructor 

no  habrá  nadie  que  se  escape 
que  quiero  revienten. 

Nic.  Zape! 

Pab.  Quiero  matar  ,  si  señor. 

Nic.  Ave  María! 

Pab.  ( saca  un  sable.)  Que  vá  un  chirlo 
Miras  este  sable  corvo? 

Pues  es  el  cólera  morbo  ; 
mata,  sin  verlo  ni  oirlo. 

Nic.  Ay!  aparte,  (huyendo.) 

Pab.  A  tí  te  indulto. 

Nic.  De  véras? 

Pab.  Si  abres  el  pico; 

si  no  ,  con  este  abanico 
te  paso  revista  al  bulto. 

Y  tu  amo  ,  di? 


Nic. 
Pab  . 


Na  fé  de  él. 


La  estocada  vaá  ser  floja! 
Donde  quiera  quelo  coja, 
asi ,  le  arranco  la  piel. 

Nic.  Jesús  mió! 

Pab.  Y  sin  molestia, 

á  toda  esta  casa  luego 
la  mino  ,  y  la  prendo  fuego, 
y  cataplum! 

Nic.  Ay!  que  bestia! 

Pero  señor... 

pAfi.  Sin  embrollos 

me  cantas  ,  y  sin  tropiezo, 

-  ó  te  retuerzo  el  pescuezo 
como  haces  tú  con  los  pollos. 
Tu  amo! 

Nic.  No  sé. 

Pab.  Tu  hora 

llego!!  ( sacando  el  sable.) 

Nic.  Pues  yo  no  pierdo; 

espere  usted;  ya  me  acuerdo, 
salió  con  una  señora. 

Pab.  Alta,  morena...? 

Nic.  Sí ,  justo. 

Pab.  Baja,  rubia? 

Nic.  Cabalmente. 

Pab.  Que  tiene  quebrado  un  diente 
de  un  revés,  asi  de  un  susto?, 
Mira,  mi  furia  se  amaina 
contra  tí  por  esta  vez; 
iba  á  cortarte  la  nuez.  . . 
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mas  vuelva  el  sable  á  la  vaina. 

Nic.  Se  vá  usted? 

Pab.  Que  si  me  voy? 

Calla  ,  estúpida! 

Xic.  Usted  es  sordo? 

Pab.  Pronto  vendrá  el  trueno  gordo! 
Hasta  el  agua  arde  aquí  hoy. 

Nic.  Por  Dios! 

Pab.  A  lance  tan  serio 

un  castigo  memorable; 
á  la  deslealtad,  el  sable; 

Ja  navaja,  al  adulterio. 

Nic.  Qué  va  á  hacer? 

Pab  .  Sin  intención 

voy  ahora  mismo  á  buscarlos, 
y  después  de  degollarlos, 
como,  me  acuesto,  y  chiton. 

Nic.  Y  yo? 

Pab.  Sigue  vejetando; 

te  perdono  y  te  detesto; 
ah!  se  me  olvidaba  esto, 
darte  un  abrazo,  y  callando. 

Nic.  Se  está  usted  quieto?  (huyendo.) 

Pab.  Si ,  si. 

Nic.  Que  manejo!  que  insolencia! 

Pab.  Gaya,  que  esa  deferencia 
la  tengo  tan  solo  á  tí. 

Adiós,  pronto  un  escarmiento 
vas  á  ver. 

Nie.  No,  por  Jesús! 

Pab.  Voy  á  traer  un  obús 

para  barrer  hasta  el  viento... 

Nic.  Bien  ,  bien. 

Pab.  Si  vuelvo,  al  vapor 

te  vas  lejos,  á  la  cama, 
porque  acaso  en  este  drama 
muera  hasta  el  apuntador. 

ESCENA  Xí. 

Nicolasa,  lueg-i  Pascual, 

Nic.  Y  yo  tan  tonta,  el  abrazo 
me  dejé  que  me  lo  diera! 

Pero  vamos,  peor  fuera 
que  me  atizára  un  sablazo. . . 

Un  abrazo,  al  fin,  no  es  mal 
que  nos  hunde  en  un  abismo; 
una  se  queda  lo  mismo, 
y  el  sable,  deja  señal. . . 

Pas.  Tomemos  algún  resuello; 
ella  no  está,  y  aun  lo  dudo. 

Lo  que  gozará  un  viudo! 

No  quiero  pensar  en  ello. 

Nada,  yo  las  cuentas  saldo 
y  aprieto  á  todo  correr, 
porque  lo  que  es  mi  mujer 
á  mí  no  me  poneá  caldo. 

Yo  estoy  malo,  la  gastritis 
las  ganas  me  está  quitando 
de  comer,  y  hasta  atacando 
me  está  la  sindineritis. . . 

De  esta  enfermedad  no  salgo 
aunque  viniera  Galeno; 
eh! . . .  pónme  un  pavo  relleno 
á  ver  si  me  alivio  algo. 

Tal  vez  la  comida  récia. . . 

Nic.  Voy,  señor. 

Pas.  Escucha;  al  pavo 

cuida  de  no  echarle  clavo, 
que  me  hace  daño  la  especia. . . 


ESCENA  XIÍ. 


I 


1 


i 


i 


Pascual,  luego  Lola. 

Pas.  Desde  hoy  será  ya  mi  objeto 
dormir,  comer  y  beber; 
porque  es  preciso,  á  mí  ver, 
tener  este  muy  repleto. 

Lola.  D.  Pascual? 

Pas.  Maldita  plaga! 

Lola.  Ah!  socórrame  usted. 

Pas.  Sí? 

Pues  socórrame  usté  á  mí 
y  amor  con  amor  se  paga. . . 

Lola.  No  accede  usté  á  mi  demanda? 

Pas.  Señora,  tengo  calambre. 

Lola.  Cruel! 

Pas.  Hasta  tengo  hambre, 

y  el  que  no  come,  no  anda. 

Lola.  No  le  dieran  un  balazo! 

Pas.  Y  qué  caricias  tan  tiernas! 

Usted  mira  estas  dos  piernas? 

Ay!  están  ya  de  remplazo. 

Lola.  Déjese  de  tonterías, 

*  y  venga. . . 

Pas.  Yo?  Malo  estoy  ; 

ahora  mismo  á  darme  voy 
lo  menos  siete  sangrías. .  . 

Lola.  Qué  tiene? 

Pas.  Qué  he  de  tener! 

Pues  qué,  no  me  está  sobrando 
para  morirme  rabiando 
con  usted  y  mi  mujer? 

Lola.  No  permita  me  aniquilen 
la  tienda  y  toda  la  ropa. 

Pas.  Nada,  líame  usté  á  la  tropa 
y  que  al  que  entre,  lo  fusilen. 

Lola.  Cuando  se  vino.  .  . 

Pas.  Hecha  un  mapa 

la  pusieron. 

Lola.  Ay!  • 

Pas.  *  Vecina... 

Lola.  Me  robará!... 

Pas.  lr  en  qué  esquina 

no  nos  dejan  hoy  sin  capa! 

Es  mucha  fuerza  moral 
la  mia. 

Lola.  Pero  qué  hacemos? 

Pas.  Quiere  usted  que  le  formemos 
una  causa  criminal? 

Lola.  Venga  usted,  (queriendo  llevársele.) 

Pas.  (Esta  es  capaz 

de  meterme  en  la  reyerta.) 

Oiga  usted,  esa  es  la  puerta; 
que  usted  descanse,  y  en  paz. 

Lola.  Eso  es  echarme? 

Pas.  Usted  calle. 

Lola.  Yo  sabré  ponerlo  á  raya. 

Pas.  El  decirle  que  se  vaya 

no  es  echarla  á  usté  á  la  calle. 

Lola.  Es  usté. . .  un  solemne  bolo.  . . 
Iba  á  echar  una  blasfemia. . . 

Pas.  No  viniera  una  epidemia 
para  las  mujeres  solo. 

Lola.  Mi  marido!  (suena  la  campanilla.) 

Pas.  Usted  se  esconde 

en  la  cocina. . .  qué  miedo! 

Lola.  No  señor,  aquí  me  quedo; 

yo  quiero  que  á  usted  lo  monde. 


Pas.  En  mi  alcoba! 

Lola.  Que  si  quieres! 

Una  paliza  la  lleva. 

Pas.  No  viene  nunca  una  leva 
para  estas  pobres  mujeres? 
Lola  Viene  usted? 

Pas.  Si  mis  consejos 


sigue  usted. 


Bueno. 


Lola. 

Pas.  Qué  ratos! 

(sa  entra  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

Pascual,  Matea,  un  Gallego. 

Yo  entre  Herodes  y  Pilatos 
voy  á  dejar  el  pellejo. 

Mat.  Mírele  usted,  ahí  se  halla 
el  monstruo. 

Pas.  Yaya  un  principio! 

La  mujer  no  pierde  ripio.  .  . 

Mat.  Ahí  tiene  usté  ese  canalla. 

Gal.  Señuritu . .  . 

Pas.  Usted  me  deja 

que  duerma,  y  que  coma  á  gusto? 
Gal.  Es  que  tiene  un  gran  disgusto 
mi  señura  la  mas  vieja. 

Dice  su  mercó,  que  siente 
que  usté,  amigu,  se  resabie. .  . 

Pas.  Pues  dígale  usted  que  rabie, 
dígale  usted  que  reviente. 

Mat.  Hazte  de  nuevas. . . 

Gal.  Me  espiicu? 

Mat.  Y  es  muy  vieja  tu  señora. .  . 

Gal.  En  estas  yerbas,  ahora, 
cumplió  sesenta  y  un  picu. 

Mat.  De  sesenta  primaveras 

también  usted  las  engancha? 

Yaya  si  la  manga  es  ancha! 

Y  qué  buenas  tragaderas! 

Gal.  Qué  digu? 

Pas.  Pues  me  divierto; 

dichosos  los  hombres  libres! 

Mat.  Conque  de  todos  calibres?. . . 

Gal.  Qué  le  digu? 

Pas.  Que  me  he  muerto . . . 

Gal.  No  es  ciertu. 

^as. 


ligero,  (le  dá.) 


Yete  de  aquí, 


rAL. 


Sigue  la  broma? 

ESCENA  XIV. 


Pascual,  Matea. 

’as.  Yoy  á  traer  una  toma 
de  rejalgar. 

P[at.  Para  mí? 

as.  No;  para  usted  una  jaula. 

[at  Ay!  el  demonio  me  lleva! . . . 

Si  tengo,  mira,  otra  prueba, 
tus  versos.  . . 

s.  Por  Santa  Paula! . . . 

at.  Y  á  quién  son? 
vs.  A  tí,  mujer. 

at.  Jesús!  que  pasión  tan  pronta! 

Serán  para  alguna  tonta! 
as. No;  te  los  voy  á  leer. 

(leyendo.)  «Mírame  casi  en  tus  brazos, 
amante  como  un  cordero; 


Los  celos  de  mi  mujer. 

te  amo,  te  adoro,  te  quiero; 
estoy  hecho  mil  pedazos, 
aunque  hecho  siempre  un  gran  caballero. 
Fui  haciendo  como  elgato, 
rendido  hasta  los  talones, 
á  tí  amaré  como  á  un  flato; 
grata,  dame  otro  buen  rato 
aunque  muera  de  tos  y  sabañones.» 

Mat.- Mentira,  no  son  á  mí; 

se  cumplieron  mis  pronósticos. 

Pas.  Eson  son  versos  acrósticos. . . 

Lee  estemárgen. 

Mat.  Esto? 

Pas.  Si. 

Mat.  Ma-te-a-Fra-ga. . .  cabal! 

Pas.  Con  la  maza  te  daría. 

Mat.  Quién  adivinar  podía?. . . 

Pls.  Yale  mucho  tu  Pascual. 

(óyense  muchos  y  fuertes  campanillazos.) 

ESCENA  XV. 

Pascual,  Matea,  Lola. 

Lola.  Ese  si  que  es  mi  marido. 

Mat.  Otra  vez  ella! 

Pas.  Chiton! 

Cállate. 

Mat.  No,  no,  traición! 

Pas.  Señora! 

Lola.  Yo  se  lo  pido. 

Mat.  Aquí  se  acabó  el  consorcio; 
el  que  jura  y  se  desdice, 
la  Constitución  lo  dice, 
debe  sufrir  el  divorcio. 

A  la  calle. 

Lola,  (rapidez.)  Ese  que  suena 

es  mi  esposo.  , 

Mat.  Afuera! 

Lola.  Oh! 

nos  matará! 

Pas.  Mira,  yo 

te  lo  pido.  * 

Lola.  Es  una  hiena! 

Pas.  Escóndase  usted. 

Mat.  Qué  lío! 

no,  no! 

Lola.  Sí. 

Pas.  (empujando  á  Lola.)  Por  compasión! . . . 

Asi  que  pase  el  turbión 
me  matas,  me  echas  al  rio. . . 

ESCENA  XVI. 

Matea,  Pablo,  Pascual. 

Pab.  Tome  usted  su  campanilla. 

(arrojando  el  cordón  con  la  campanilla.) 
Pas.  Vaya  un  modo  de  tocar! 

Pab.  Pues  m  is  tendré  que  tirar 
al  sacarle  una  costilla. 

Pas.  (Le  diré  me  saque  esta 

que  es  la  que  menos  me  duele.) 

Pab.  Usté  es  casado? 

Mat.  Usted  huele. . . 

Pab.  A  vino. 

Pas.  Vaya  si  apesta! 

Pab.  Es  casado? 

Pas.  Al  parecer. 

Mat.  Con  bendición  y  velado? 

Pab.  Conque  al  fin,  usté  es  casado? 
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Pas.  Eso  dice  mi  mujer. 

Pab,  Me  siento. 

pAS.  Quiero  nos  trate 

con  confianza. 
pAB  Preciso.  ( enciende  un  puro  y  le  echa 

el  humo.) 

Quiere  usted  dar  un  aviso 
que  me  traigan  chocolate? 

Mat.  Lo  siento,  ayer  se  acabó. 

Pab.  Se  acabó  ayer;  cosa  rara! 

Pas.  (En  pelillos  no  repara.) 

Pab.  Hora? 

Pas.  No  tengo  reló. 

(Si  me  lo  querrá  robar!) 

Pab.  Qué  butaca!  Esto  es  un  fuelle!. . . 

Bravo,  se  le  ha  roto  un  muelle! 

Mat.  (Qué  insolente!) 

pAS.  Me  vá  á  ahumar. 

Pab.  Pues  no  olvidé. . .  qué  idiotismo! 

mi  misión?. .  Estamos  buenos! 

Pas.  Sobre  chispa  mas  ó  menos 
á  mí  me  pasa  lo  mismo. 

Mat.  Vamos,  se  puede  saber. . . 

Pab.  Mi  entrada?  Tiene  razón.  ( levantándose .) 

Pues  vine  á  este  bodegón, 

Don  Tonto,  por  mi  mujer. 

Mat.  Bodegón? 

pAS.  Es  una  casa 

decente,  Señor  Don. .  .(Pillo!) 

Pab.  Vaya  si  usté  es  un  chiquillo 
de  genio! 

Pas.  Usted  se  propasa. 

Pab.  Por  el  vapor,  por  la  posta 
venga  Lola. 

Pas.  Ñola  he  visto. 

Pab.  El  peine  le  traigo  listo,  (el  sable.) 

porque  hay  moros  en  la  costa. 

Pas.  Bien;  duro  en  la  gente  mora. 

Y  son  muchos? 

Pab.  No,  ninguno. 

Pas.  Hombre,  cómo? 

Pab.  Es  decir,  uno. 

pero  vá  á  morir  ahora. 

Pas.  Cáspita! 

Pab.  (Dándole.)  Tengo  razón? 

Pas.  Es  alusión  personal? 

Pab.  Lo  voy  á  abrir,  D.  Pascual, 
como  se  rasga  un  melón. . . 

Mat.  (Qué  bruto!) 

Pas.  (Qué  fariseo!) 

Pab.  Vá  á  morir  como  un  cristiano, 
cuando  le  tienda  la  mano 
no  le  dá  ni  el  pataleo. 

La  muerte  segura  es 
del  que  miraá  mi  señora; 
llevo  muertos  á  esta  hora 
cerca  de  cuarenta  y  tres. 

Pas.  Pues  la  niña  es  una  pieza! 

Mat.  Jesús  que  hombre  tan  berrugo! 

Pas.  Pero  hombre  es  usted  verdugo? 

Pab.  Solo  cortóla  cabeza. 

Mat.  Qué  animal! 

Pab.  Se  vá  esa  tia?  (saca  el  sable., 

Usted  va  á  ser  la  primera. 

Mat.  Ladrón!  Ladrón!  ( corriendo .) 

Pab.  Oiga! 

Pas.  Espera... 

Mat.  Yo  voy  por  la  policía. 


ESCENA  XVII. 

Pascual,  Pablo. 

Pab.  Usted  pagará  entre  tanto. .  . 

Pas  Pero  hombre,  yo  que  le  debo? 

Pab  Le  voy  á  u¿té  á  poner  nuevo, 
mas  vá  á  morir  como  un  santo , 

Pas.  Qué  atroz! 

Pab.  Es  inexorable 

y  justa  mi  ley. 

Pas.  Me  gusta. 

Ya  lo  saben,  la  ley  justa 
es  la  del  bendito  sable. 

Pues,  señor,  siga,  que  reine 
el  sable! 

Pab.  Y  acaso  es  malo? 

Pas.  Cá,  no,  el  sable  es  un  regalo. 

(Lo  que  es  el  mozo  es  un  peine.) 

Pab.  Mi  mujer. 

Pas.  Nada,  no  aguarde. . . 

Pab.  Lo  ordeno,  lo  mando. 

Pas.  Vamos, 

este  se  piensa  que  estamos 
en  tiempo  de  Calomarde! .  . 

Pab.  Dice  usted  bien,  D.  Pascual, 
pelearemos  á  la  moda  .  . . 
un  duelo. .  . 

Pas.  (Mi  sangre  toda 

se  hiela!.  .) 

|  Pab.  De  igual  á  igual. 

|  Pas.  Pero  hombre. . . 
i  Pab.  Sin  dilación, 

ó  muere  aquí  entre  mis  manos. 

Mire  usted  que  los  tiranos 
van  todos.  . .  al  panteón. 

Con  instrumento  punzante' 
riñamos, . .  tome. 

(Saca  dos  navajas  y  le  brinda  una.) 

Pas.  ( Rehusándola .)  Me  opongo. 

Pab.  A  echarnos  fuera  el  mondongo. 

Pas.  Si  no  soy  pinche! 

Pab.  Al  instante, 

mi  mujer. .  . 

( Pascual  toma  la  navaja  ridiculamente.) 
Pas.  No  sé. 

Pab.  Usted  miente. . . 

Tire  ya. . . 

Pas.  (Arrojando  la  navaja .)  Ya  la  tiré. 

I  Pab.  Morirá! 

!  Pas.  Máteme  usté 

con  un  armamas  decente. 

Mat.  Pascual!  (Dentro.) 

Pas.  Ella! 

ESCENA  XVill. 

Dichos ,  Matea. 

Mat.  Ahora  veremos; 

viene  el  inspector. 

Pab.  (Escondiéndose.)  Pues  mutis. 

Mat.  Fuego  me  estrechando  el  cutis. 

i 

ESCENA  XIX. 

Matea.  Lola.  Pascual. 

Mat.  Con  esa  mujer  qué  hacemos? 

Pas.  Salga  usted,  mujer  fatal! 

Doña  demonios! 


9 


Los  celos  de  mi  mujer. 


Lola.  Y  qué! 

Pas.  De  mi  casa  se  vá  usté. 

Ur!  hasta  el  juicio  final. 

Lola.  Y  por  qué? 

Pas.  Quiere  saberlo? 

Porque  su  esposo,  ese  bruto, 
me  ha  hecho  ¡á  mí!  su  sustituto, 
sin  comerlo  ni  beberlo. 

Mat.  Ese  vil! 

Lola.  Calle! 

Mat.  No  callo! 

Pas.  Escandalosa! 

Lola.  Bandido! 

Pas.  Vaya  usted  y  su  marido 
con  quince  mil  de  á  caballo. 

Mat.  Largo,  largo. 

Lola.  Y  yo  soporto . . . 

Mat.  Vaya  á  cortar  y  á  coser. 

Pas.  Y  si  aquí  le  vuelvo  á  ver, 
señora,  los  pies  le  corto. 

Vuelva  á  tomar  sus  tijeras. 

Mat.  Yo  necesito  reposo. 

Pas.  Y  le  dice  usté  á  su  esposo 
que  acá  no  se  doman  fieras. 

Mat.  Andando. 

Pas.  Siga  su  historia 

que  debe  ser  una  alhaja; 
recoja  usté  esa  navaja 
que  no  quede  ni  memoria. 

Lola.  No  me  insulten. 

Mat.  Es  favor. 

Lola.  Vaya  á  rezar  el  rosario. 

Mat.  Lenguaraz!  El  Comisario! 

ESCENA  XX. 

Dichos,  Un  Inspector. 

Ins.  Donde  está  ese  malhechor? 

Señora,  asi  se  me  engaña! 

Mat.  Es  que  estuvo,  y  ya  se  fué. 

Pas.  Hombre,  si  ha  venido  usté 
como  el  socorro  de  España! 
i  Ins.  Pues  si  vuelve. . . 

Pas.  Caballero, 

me  queda  una  pesadilla. 

Llévese  usté  esta  chiquilla 
á  cualquier  parte. 

Ins.  Bien,  pero 

á  dónde?. .  . 

Lola.  Usted  se  propasa. 

Pas.  Se  la  lleva  á  otro  hemisferio. . . 
al  teatro. . .  al  cementerio, 
se  la  lleva  usté  á  su  casa. 

ESCENA  XXL 

Matea,  Pascual,  Pablo. 

Pas.  Qué  dices  ya? 

Mat.  Que  eres  tonto. 

Pas.  Nada.  Acabó  la  función; 
me  voy  con  la  inquisición 
que  dicen  que  vuelve  pronto.  .  . 

Pac.  Señores,  porque  no  piensen 
que  me  encuentro  resentido.  .  . 

Mat.  Estaba  usted  escondido? 

Pab.  Conque  que  ustedes  dispensen. 
Ha  sido  un  mal  pensamiento 
de  que  voy  desengañado, 
con  lo  que  oculto  he  escuchado. 


por  lo  tanto  me  arrepiento. 

Pas.  Nada,  nada. 

Pab.  Hasta  la  vista. 

ESCENA  XXII. 

Matea,  Pascual,  luego  Inés,  Un  Gallego. 
Pas.  Vaya  usted  enhoramala! 

No  te  cogiera  una  bala 
de  un  moro  contrabandista! 

Lo  has  visto  todo?  qué  ganas 
mujer  con  tanto  aspaviento? 

Mat.  No,  no. 

Pas.  Me  voy  á  un  convento 

Mat.  De  monjas? 

Pas.  De  charlatanas. 

Inés.  Abrid,  {dentro.) 

Mat.  Oyes? 

Pas.  Paganini 

yo  soy,  según  lo  que  pago; 
me  voy  á  Roma,  á  Cartago, 
con  Garibaldi  ó  Mazzini. 

Gal.  Alabadu. 

Inés.  Caballero, 

una  carta  tiene  usté. 

Gal.  Sí,  que  yo  la  equivuqué. 

Inés.  La  trajo  este  majadero. 

Pas.  {la  saca  i)  lee  el  sobre.) 

AD.  Pascual  Gómez. 

Inés.  Sí, 

así  mi  novio  se  llama. 

Mat.  Usted  es,  Inés,  la  dama.  . . 

Inés.  La  dama  que  escribe  aquí. . . 

Y  la  trenza? 

Pas.  {á  Matea.)  Qué  se  ha  hecho? 

MAr.  Aquí  la  tengo  guardada. 

{se  la  deslía  del  rodete.) 

Lo  que  es  en  esta  jornada, 
ay!  de  nada  me  aprovecho. 

Y  la  tia? 

Pas.  Deja,  deja, 

descansará  usté,  señora. 

Inés.  Mi  madre? 

Gal.  Duña  Pastora? 

Está  como  usté  de  vieja. 

Mat.  Calle  el  asno. 

Gal.  Usté  me  adula! 

Inés.  Para  tratar  de  la  boda 
llamó  á  Pascual. 

Pas.  Vela  ahí  toda 

tu  ceguera,  mujer  nula. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  el  Inspector. 

íns.  He  visto  salir  á  uno; 
es  ese  el  guapo? 

Mat.  Contesta... 

Pas.  Ese  es  un  amigo  de  esta. 

(Haz  bien,  sin  ver  si  es  un  tuno!) 

Ins.  Pues  si  otra  vez  se  propasa. .  . 

Pas.  Si  señor,  yo  avisaré. . . 

Antes  de  marcharse  usté 
quiero  me  limpie  la  cesa. 

Ins.  Vamos. 

Gal.  Sí  vámunus  pronto. 

Pas.  Tendré  que  avisarle  en  breve, 
para  que  también  se  lleve 
á  mi  mujer. 

t-) 


10  Los  celos  de 

Mat.  Vaya  un  tonto! 

(se  vá  el  Inspector,  Inés  y  el  Gallego.) 

Pas.  Conque  ya  acabó  la  historia? 

Mat.  Sí,  descanse  esa  mollera. 

Pas.  Señora,  si  se  muriera 
quedábamos  en  la  gloria. 

Mat.  Y  por  qué  es  esa  locura? 

Pas.  Nada,  todo  está  acabado; 
empieza  un  nuevo  reinado, 
una  era  de  ventura. 

Mat.  Perdona,  estoy  satisfecha. 

Pas.  Deja  esos  celos  horribles, 
que  nunca  son  muy  temibles 
los  hombres  ya  de  mi  fecha. 

(i al  público.) 

Ya  que  nada  nos  contrista, 
que  nuestra  dicha  es  completa, 
no  tendréis  cierta  receta 
que  cura  siempre  al  artista? 


mi  mujer. 

Es  posible  que  no  exista 
siquiera  en  vuestro  poder 
ni  hayais  podido  traer 
un  remedio. . .  manual, 
para  que  olvide  Pascual 
los  celos  de  su  mujer? 


FIN. 


Examinada  esta  comedia  no  hallo  inconveniente  en  que  su 
representación  se  autorice.  Madrid  4  de  Abril  de  1867. 

El  Censor  de  teatros. 

Narciso  S.  Serra. 

PINTO: 

IMPRENTA  DE  G.  ALHAMBRA,  MONJAS,  S. 

1867. 


